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      Cada deseo jamás susurrado, cada placer oculto en los pliegues más íntimos del alma, despierta en estas páginas. Lo que estás a punto de leer no son simples historias, sino revelaciones —instantes robados al tiempo—, encuentros prohibidos que desafían la lógica y la moral. Aquí, en este refugio secreto, los cuerpos se buscan y se funden como acordes de una sinfonía silente, que sólo quien tiene el coraje de escuchar puede llegar a comprender.

      Cada relato es un viaje hacia un territorio desconocido, donde la frontera entre el sueño y la vigilia se diluye en un abrazo lento, profundo, intensamente sensual. No se trata únicamente de piel contra piel, sino de esa tensión invisible que recorre el cuerpo y despierta la mente. Cada gesto, cada palabra, cada mirada es una oleada arrolladora, una energía que fluye sin pedir permiso, dejando tras de sí un rastro de escalofríos, latidos acelerados y deseo palpitante.

      Lejos de cualquier juicio, más allá de toda inhibición, estas historias hablan directamente a la parte más primitiva de tu ser —aquella que se oculta tras las apariencias, la que calla mientras ansía—. Aquí, el placer se convierte en un idioma universal, uno que todos creen conocer, pero que muy pocos logran descifrar. Y cuando aprendes a leer entre sus líneas, cuando captas su verdadero significado, ya nada permanece inalterado.

      Sin miedo, sin culpa, déjate arrastrar por estas páginas donde cada encuentro es una promesa de intensidad y cada caricia, una marea que estalla en la orilla del placer. Entrégate a esta lectura como a un beso robado, como a un roce furtivo que enciende la piel y desarma las defensas. Descubre, palabra tras palabra, esos deseos que quizás nunca te habías atrevido a reconocer.

      Cierra los ojos. Deja que el deseo te encuentre.

      Siéntelo crecer.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            UN ENCUENTRO INESPERADO

          

        

      

    

    
      Era mediados de agosto, y Londres se derretía lentamente bajo el peso sofocante de una ola de calor inusual. Llevaba ya tres días ardiendo, atrapada en un bochorno que parecía no dar tregua, y Elise sentía que no podía más. Estaba de pie, envuelta en su bata, frente a la lavadora, esperando a que terminara el ciclo para colgar la ropa, aún caliente por el vapor y el agua.

      Desde la ventana de la cocina, sus ojos vagaban sobre el césped reseco, las plantas exhaustas, caídas como cuerpos vencidos. Nunca había tenido mano para las flores, y ahora ese jardín descuidado no era más que otra nota discordante en la larga sinfonía de cosas que había dejado deteriorarse con el tiempo.

      Vivía en un limbo —y lo más inquietante era que apenas se daba cuenta—. Con los años, su existencia se le había escurrido entre los dedos. Había sido esposa, después madre, y poco a poco había dejado de verse como mujer. Había olvidado esa sensación eléctrica de ser mirada, deseada. Como si ELLA ya no existiera: sólo quedaban ellos —la familia—.

      Y sin embargo, era una mujer atractiva, con unos cuarenta años llenos de matices, suaves en su madurez, aunque ella no lo supiera. No recordaba lo que era sentir el roce del deseo ajeno, como si la piel ya no pudiera ser alcanzada por ninguna mirada hambrienta. ¿Y para qué notarlo? ¿Quién lo haría? Observaba sin ver realmente, perdida en un silencio interior, mientras las malas hierbas y los arbustos salvajes se mecían, inmóviles, en un aire denso y cálido.

      Aún no eran las nueve y ya un hilo de sudor le resbalaba por la espalda. Apenas se movió: alzó la mano y, con un gesto perezoso, interrumpió el recorrido de la gota con la tela de la bata, justo antes de que llegara a sus nalgas. Iba a ser otro día lento, espeso, pegajoso.

      No se sorprendió cuando su marido la dejó. Hacía tiempo que él se volvía cada vez más distante, más frío, como si ya habitara otro mundo. Intentaron —o mejor dicho, fue ella quien lo intentó— reavivar algo, con uno de esos fines de semana forzados. Pero lo único que consiguieron fue dejar al desnudo la distancia abismal que los separaba. Él ya no la quería. ¿Y quién la querría? Una madre gris, dos hijos, vida de suburbio, turnos en el supermercado, piel pálida y una soledad que se había vuelto costumbre.

      No tenía muchas amistades, y con los años incluso se había alejado de las pocas que tuvo. Se preguntó cómo sería su vida ahora que estaba realmente sola. Los niños ya tenían edad para volar, para vivir a su modo —y con razón—. Pero algo, en lo más hondo de su ser, comenzaba a agitarse. Algo quería despertar. Aunque aún no supiera qué.

      La lavadora emitió un pitido agudo. Pocos minutos después, Elise ya había tendido la ropa y subía las escaleras, decidida a darse una ducha. La noche anterior había sido otro infierno: sudorosa, inquieta, sin descanso. El chorro de agua fría la envolvió por completo, y permaneció allí, inmóvil, dejando que la piel ardiente se calmara bajo aquella caricia líquida.

      Frente al espejo empañado, buscó su reflejo —y sólo vio lo que temía—: un cuerpo algo bajo, caderas anchas, vientre blando, senos vencidos por los años. Pero la verdad era otra.

      Su piel era suave, clara, casi de porcelana. Sus piernas, bien torneadas, sugerían firmeza y deseo. Su cuerpo dibujaba curvas generosas, un reloj de arena vivo, vibrante. Sus nalgas eran redondas, firmes, acogedoras. El vientre apenas insinuaba el paso del tiempo, y sus pechos —grandes, llenos, aún orgullosos— se mecían lánguidamente bajo el agua, capaces todavía de encender miradas en la calle.

      Pero Elise no lo sabía. ¿Y por qué habría de saberlo? ¿Quién —realmente— podría posar los ojos sobre ella?

      Finalmente, salió del refugio fresco de la ducha y volvió a arrastrarse hacia el mundo cálido y pegajoso del verano. Se secó con desgana en el dormitorio, dejando que la humedad en su piel le ofreciera un último escalofrío de alivio. Los chicos no habían dado señales aún. Probablemente dormían tras pasar la noche jugando o saliendo. Abrió cajones buscando algo que ponerse —hacía demasiado calor para vaqueros, y los vestidos claros seguían colgados, calientes aún del sol—.

      —Esa vieja camiseta servirá —pensó.

      La sacó: una camiseta blanca, larga, suelta, con el bajo a medio muslo y el escote amplio, cayendo libre desde un hombro. Se la puso sin sujetador, dejándola caer sobre la piel húmeda. Se calzó unas zapatillas abiertas y salió de la habitación.

      La tela fina de la camiseta se pegó de inmediato a su piel aún mojada, siguiendo cada curva, cada pliegue, como una caricia que se volvía audaz.

      Pero ella —como siempre— no prestó atención.

      Llegó a la cocina y metió otra carga de ropa en la lavadora. Apenas estaba cerrando la puerta cuando sonó el timbre. Un zumbido corto. Luego, otro. Y después, tres golpes secos y decididos que resonaron en la casa silenciosa. Apretó el botón del programa y puso en marcha la máquina. El sonido volvió a insistir, más apremiante, como si la reclamara.

      Con paso ligero, cruzó el pasillo y abrió la puerta principal.

      Allí estaba él.

      De pie en el porche sombreado, entre las hojas quietas que filtraban la luz dorada de la mañana, un hombre se alzaba en toda su imponente presencia. El más extraordinario que Elise había visto jamás. Su aliento se detuvo —literalmente—. Un estremecimiento profundo la atravesó de golpe, como una vibración súbita. Él se agachaba, dejando un paquete de cartón sobre el umbral. No la había visto todavía. Su rostro, inclinado, permanecía oculto bajo la visera de una gorra negra con el logotipo de la empresa bordado al frente.

      Pero Elise sí lo veía.

      Y su cuerpo —aún húmedo bajo la camiseta blanca que se le pegaba como una segunda piel— se tensó de manera involuntaria, estremecido por una descarga eléctrica que creía olvidada.

      Cuando ella abrió la puerta, él alzó la vista y se incorporó con un movimiento instintivo, estirando los músculos de los muslos, tensando la espalda con la naturalidad de quien habita su propio cuerpo como una bestia en su territorio. Sobrepasaba el metro ochenta con holgura. Llevaba unas botas de trabajo gastadas, con los calcetines enrollados alrededor de los tobillos, y unos pantalones cargo ajustados que delineaban unas piernas largas, duras, perfectamente entrenadas. Su chaleco gris, manchado de polvo y sudor, se ceñía a un torso amplio, musculoso, donde las gotas de humedad realzaban los contornos de su abdomen. Sus hombros, vastos y potentes, descendían hacia una cintura estrecha que parecía tallada con intención. Su piel, de un tono oscuro y profundo, brillaba bajo el sol como si hubiera sido lustrada por el calor del verano.

      Levantó la mirada. Y entonces la vio.

      Sus ojos, oscuros como café recién molido, recorrieron el cuerpo de Elise con una lentitud descarada, como si paladeara cada forma, cada detalle. Había hambre en esa mirada. Un apetito contenido, directo, desnudo. Como quien encuentra un festín tras un largo ayuno.

      Ella jamás había sido mirada así. Jamás.

      Se quedó inmóvil. Atónita. Como atrapada en un hechizo. Apenas podía respirar. Lo observaba desde el marco de la puerta, sin decir una palabra, con el corazón golpeando en su pecho como un tambor.

      —Hola —murmuró él, con una voz grave y cálida que parecía venir desde algún lugar profundo.

      Su mirada descendió lentamente por el cuerpo de ella y se detuvo —sin disimulo alguno— en sus pechos húmedos, marcados bajo el algodón mojado de la camiseta.

      —¿Señor Wade? —preguntó, alzando ligeramente el paquete y mirando a Elise con una mezcla de duda y curiosidad.

      Ella intentó responder. Pero el aire se le hizo denso, espeso en la garganta. Una punzada de nervios le cerró la boca. Tragó saliva una vez, luego otra.

      —Es para mi hijo —logró decir al fin, en un hilo de voz casi inaudible.

      El joven le tendió el paquete. Ella lo tomó entre las manos sin dejar de mirarlo, aturdida. Él sacó del bolsillo trasero un pequeño dispositivo electrónico, parecido a un teléfono, y empezó a manipularlo con rapidez.

      —Disculpe, señorita —dijo tras unos segundos, con cortesía—, pero necesito tomarle una foto... ¿le parece bien?

      Elise asintió débilmente.

      —Está bien.

      Él levantó el dispositivo. Elise, avergonzada, sujetó el paquete con ambas manos, apretándolo contra su abdomen como si fuera una cartera, intentando cubrirse de forma inútil. Se sentía ridícula.

      —Un momento... hay un problema —murmuró él, bajando la vista hacia la pantalla, tocándola con el pulgar.

      Los ojos de Elise, guiados por una voluntad propia, descendieron también. Vieron los muslos firmes, la piel reluciente, el sudor que parecía un aceite fino sobre su tono oscuro. Él seguía tocando la pantalla con calma, y justo cuando alzó de nuevo el dispositivo, ella notó que sus propios ojos lo recorrían. Bajó la mirada de golpe, con un sobresalto.

      Entonces lo sintió.

      Su camiseta se había pegado aún más a su piel mojada. Los pechos, generosos, redondos, estaban tensos bajo la tela mojada. El algodón —fino, translúcido— dejaba ver con nitidez la curva de sus pezones, oscuros, endurecidos, vibrando con cada respiración.

      Una ola de calor le subió por el cuello, abrasándole el rostro. Cuando volvió a alzar los ojos, él ya había tomado la foto. Y aún la miraba. No con descaro. Con deseo. Un deseo tangible, físico, que se colaba por la tela, por los poros, por cada milímetro expuesto de su piel.

      Sintió su mirada sobre ella como manos invisibles que la recorrían. Era como estar desnuda. Allí. Frente a él.

      Hacía años que no sentía algo así. Años.

      Un estremecimiento la recorrió entera. Una punzada —profunda, cálida— palpitó entre sus muslos. La camiseta se aferraba a su cuerpo como una lengua tibia, sus pezones se endurecieron aún más, punzantes. El corazón se le aceleró.

      Y él no apartó la mirada ni por un segundo.

      Se quedaron así, frente a frente, en un silencio denso y cargado de tensión, mientras en el jardín los pájaros cantaban y las abejas zumbaban, indiferentes al deseo que crecía entre ellos como un incendio lento e inevitable.

      Elise, desde lo más profundo de sí misma, se suplicaba que cerrara la puerta. Pero su cuerpo tenía otros pensamientos. Se obligó a moverse y, en lugar de retroceder, se inclinó ligeramente hacia adelante, ofreciendo de manera inconsciente sus pechos al joven. Sus senos se mecieron suavemente con el movimiento.

      Aquel gesto involuntario pareció sellar su destino. El joven miró a su alrededor con seriedad, asegurándose de que nadie los estuviera observando. Luego dio un paso adelante, invadiendo el pequeño porche con su presencia, y levantó la mano derecha. Con la palma hacia arriba, la deslizó cuidadosamente bajo el pecho izquierdo de Elise, sosteniéndolo con delicadeza, levantándolo y apretándolo lentamente con su mano grande y oscura.

      —¿Todo bien? —preguntó con voz suave, mientras le tocaba el pecho en el umbral de la puerta, como si fuera lo más natural del mundo. Elise dirigió la mirada a su mano, observando cómo aquellos dedos fuertes apretaban, acariciaban y elevaban su carne tierna con una firmeza contenida.

      Él permaneció inmóvil. Quieto, sosteniendo el paquete en su mano, observando con atención.

      —Sí… —susurró finalmente, sin aliento, después de buscar en vano las palabras. Su pulgar rozó el pezón endurecido, comenzando a frotarlo suavemente. Elise gimió con suavidad, sus piernas cedieron y sus brazos cayeron a sus costados. Sintió su intimidad palpitar, viva y húmeda, como un segundo corazón.

      El joven continuó acariciándola, acercándose cada vez más, atraído por una llamada secreta que ninguno de los dos podía ignorar.

      —¿Estás segura? —preguntó de nuevo, mientras tomaba con la otra mano su pecho izquierdo. Lo apretó y tiró con aparente delicadeza, observándolos atentamente mientras se mecían entre sus dedos; luego pellizcó sus pezones entre el pulgar y el índice, girándolos y tirando de ellos con más firmeza.

      Elise lo miró, con la boca entreabierta en un gemido apenas audible y sus caderas retorciéndose levemente. El firme agarre del desconocido sobre sus senos provocó una respuesta inmediata entre sus muslos. De repente, apartó las manos, dejándola jadeando y temblando en el umbral. Miró hacia la calle silenciosa, arriba y abajo, pero no había un alma a la vista.

      —¿Puedo entrar? —preguntó en voz baja y profunda, tocándola de nuevo.

      Elise deseaba más que nada decir que sí, tomarlo de la mano y conducirlo hasta su cama. Pero, en lugar de eso, con un hilo de voz, apenas acertó a murmurar:

      —Los niños.

      —Lo entiendo —reconoció el desconocido con un matiz de decepción en la mirada. Luego volvió a tomar uno de sus pechos llenos y suaves, apretándolo con una fuerza más firme, casi posesiva. Le causó un leve dolor, pero mientras la abrazaba, Elise sintió una emoción intensa e inesperada estallar en su interior: la sensación de ser dominada por aquel extraño la hizo estremecer. Gimió suavemente, su cabeza daba vueltas y su cuerpo se negaba a razonar. Había pasado tanto tiempo… y él era tan joven, tan atractivo.

      Tomó también su otro pecho, levantándolos ambos con sus grandes manos, fascinado por su peso y textura, examinándolos mientras se moldeaban a su firme agarre. Envió cada seno a su palma, levantándolos con una facilidad desarmante, mientras sus pulgares e índices buscaban de nuevo los pezones oscuros y duros, pellizcándolos y girándolos lentamente. Elise apenas se retorcía, sus caderas dibujaban pequeños círculos mientras los dedos del hombre la provocaban con cruel habilidad.

      Lo observó por un momento, luego se inclinó y deslizó una mano debajo de su camisa. Sus dedos se hundieron en sus suaves y húmedos rizos, y su excitación se hizo palpable al descubrir que ella no llevaba ropa interior. Se deslizó entre sus muslos, tocando con precisión sus cálidos y delicados pliegues.

      —Oh, Dios… —susurró Elise.

      —Abre las piernas —le instó—.

      Ella, temblorosa, dio un paso hacia un lado, separando los pies en el umbral de la puerta. Sus dedos se deslizaron sobre sus labios húmedos y pulsantes, que se abrieron con facilidad bajo su toque experto. Un dedo se hundió dentro de ella y Elise gimió, dejando caer el paquete que sostenía y aferrándose al marco de la puerta para mantenerse.

      El joven agarró con fuerza su pecho por encima de la camisa, mientras su dedo la penetraba con un ritmo decidido. Ella se movió contra él, mordiendo sus labios en un intento por no gemir, mientras su clítoris se frotaba contra su palma en una necesidad repentina e incontrolable.

      —Déjame ver esos pechos —ordenó, deslizando un segundo dedo dentro de ella. Elise se giró para mirar hacia adentro, escuchando en silencio cualquier ruido que viniera del piso de arriba. Luego agarró la parte delantera de su camisa y lentamente la levantó hasta la barbilla, obedeciendo. Sus pechos, suaves y pesados, se mecían de un lado a otro mientras el extraño exploraba su intimidad húmeda y palpitante, acariciándola con movimientos circulares lentos, acompañando el vaivén de su cuerpo con la calidez de su mano.

      —Oooh, hazme el amor —susurró, la voz cargada de deseo mientras la contemplaba—. Oooh, increíble… no puedo creerlo —murmuró bajo, fascinado por la mujer desnuda que se entregaba a su tacto.

      Él permaneció en silencio unos instantes, completamente absorto, hipnotizado por la entrega de su cuerpo, que se ofrecía y se doblaba bajo su mano, mientras ella se abandonaba frenéticamente a su caricia.

      De repente, con un movimiento decidido, tomó uno de sus pechos, se inclinó y la atrajo hacia sí, apoderándose de su pezón duro y de su húmeda intimidad, llevando la piel pálida hasta sus labios y succionando con avidez aquel pezón oscuro y erguido. Elise gimió con fuerza, cubriendo su boca con el puño y apretando los dedos entre los labios para contener los sonidos del placer creciente.

      El orgasmo comenzó a inflarse en su interior, extendiéndose por cada fibra de su cuerpo desnudo y tembloroso, hasta que explotó con una intensidad abrumadora, inundando su mente confundida y temerosa con olas de placer puro, devastador e inimaginable. Nunca había experimentado nada semejante: estaba completamente perdida en aquella tormenta de éxtasis que recorría cada uno de sus nervios.

      —¡Oooh, joder, señora…! —exclamó el joven repartidor con una expresión casi extática, mientras ella mordía su dedo, la cabeza echada hacia atrás, sacudida por un orgasmo violento y prolongado que parecía desbordarse por toda su mano.

      Cuando el placer comenzó a amainar lentamente, él retiró la mano húmeda de sus muslos, mientras Elise aún temblaba, apoyada en el marco de la puerta, con la camisa levantada y las piernas abiertas, completamente vulnerable. Se apartó un poco, lanzó una última mirada a la calle silenciosa, y entonces, con un gesto casi reverente, desabrochó la bragueta y mostró la polla más larga, gruesa y magnífica que Elise había visto jamás.

      —Oh, Dios mío… —jadeó Elise, la voz rota por el fuego que ardía en su vientre.

      —Tengo que entrar en ti —susurró él, acariciando lentamente ese miembro largo, grueso, negro como el ébano, tan sinuoso y poderoso.

      Consumida por una necesidad irrefrenable de sentirlo dentro como nunca antes, Elise desechó toda duda. Con un movimiento fluido se quitó la camisa y tomó su mano, conduciéndolo por el frente de la casa hacia un pequeño callejón lateral, oculto a la vista de los transeúntes, visible solo desde una ventana de la casa del amable anciano vecino.

      Se detuvo y lo miró. Él estuvo sobre ella en un instante, arrancándole la camisa por encima de la cabeza y dejándola caer al suelo como un trapo viejo. La giró con firmeza y la acercó, haciéndole sentir su poderoso miembro presionar entre sus suaves y redondeadas nalgas, para luego deslizarse lentamente entre sus piernas. Sus brazos la rodearon, volviendo a asir con fuerza sus pechos llenos.

      Su boca exploró su cuello y hombro, lamiendo el sudor salado, besándola y mordisqueándola con hambre. Su enorme miembro se deslizaba de un lado a otro entre sus muslos, frotando contra sus labios cálidos y húmedos. Elise bajó la mirada, hipnotizada por las manos grandes y oscuras que apretaban y acariciaban sus pechos rosados y suaves. Abrió las manos y vio cómo el glande hinchado y brillante emergía entre sus piernas.

      —Oooh, Dios mío… —gimió, atrapada entre el miedo y la excitación por aquel tamaño imponente.

      —¿Necesitas mi gran carne negra dentro de ti, bebé? —susurró él, sosteniéndola y acariciándola sin descanso—. Lo sé… —le murmuró al oído.

      La empujó contra la pared de la casa, hasta que sus pechos suaves se aplastaron contra los ásperos ladrillos. Elise extendió las manos para sostenerse, mientras él agarraba sus caderas, tirándolas hacia atrás y doblándola hacia adelante con un poder controlado.

      Jadeante y embriagada, Elise se volvió para mirarlo mientras él se desabrochaba el cinturón. Los pantalones cortos de trabajo le caían hasta los tobillos. Los deslizó y se acercó, vestido solo con un chaleco y botas, su enorme polla negra apuntando directamente a su intimidad abierta y húmeda. Pasó la cabeza hinchada de su pene entre sus labios brillantes, moviéndolo con una lentitud exquisita.

      Apoyada contra la pared, Elise abrió las piernas y empujó sus caderas contra él. Una brisa cálida acarició su piel sudorosa, rozando su tembloroso interior por un momento… luego sintió cómo su polla enorme se extendía entre sus pliegues húmedos y sensibles.

      —Oh, Dios… por favor… ¡cógeme… aaarrgghh…! —gritó, la voz quebrada por el placer mientras él la llenaba con su carne, empujándola con fuerza, haciendo que sus muslos temblaran y sus nalgas redondeadas se contrajeran.

      Él respondió al instante a sus gemidos, empujando con firmeza su miembro erecto dentro de ella. Sus caderas se estremecían, rozando y presionando contra sus suaves y redondeadas nalgas. Se inclinó hacia ella, depositando una mano cálida y húmeda sobre sus labios para silenciar sus gemidos, y luego comenzó a penetrarla con un ritmo decidido.

      Elise se apoyó contra la pared, ahogando un grito entre la palma de su mano. Su otra mano se aferraba a la cadera del hombre mientras él aceleraba el movimiento, hundiendo su largo y oscuro miembro sin piedad dentro de su cuerpo. La tomó con fuerza por la nalga tersa y pálida, apretándola con deseo, girándola ligeramente para contemplar mejor su pequeño ano rosado y, más abajo, su sexo oscuro, brillante por los fluidos que brotaban de su interior, abierto y vibrante al ritmo poderoso que los unía, separando con intensidad sus labios cálidos.

      —Aaaah... joder, cariño... —susurró con voz ronca mientras se entregaba a la profundidad de su penetración—. Eres la mujer más ardiente que he conocido... aaaaahhh... También quiero explorarte por detrás... Deseo poseerte por completo...

      Sus caderas chocaban contra su cuerpo con fuerza, mientras su miembro poderoso avanzaba y retrocedía, marcando el tempo de un ritual antiguo. Ella gimió bajo su mano, sus ojos se humedecieron con lágrimas de placer y entrega mientras se dejaba poseer, en aquel estrecho callejón donde cada segundo parecía eterno.

      De repente, la tomó del cabello, alzándola con fuerza y presionando sus caderas contra las suyas. Su miembro, todavía atrapado profundamente dentro de su vientre palpitante, vibraba al unísono con sus cuerpos. Su brazo la envolvió, sosteniéndola firme mientras sus dedos se clavaban en la delicada carne de sus pechos, apretándolos con una mezcla de pasión y necesidad.

      La presionó contra los ásperos ladrillos de la pared, fundiendo sus cuerpos en un abrazo ardiente. Su magnífico miembro latía dentro de ella, eyaculando en intensas oleadas, llenándola con su semilla cálida y densa. Él continuó acariciándola mientras ella alcanzaba el clímax, abrazándola fuerte hasta que, por fin, satisfecho, la soltó.

      Las piernas de Elise cedieron y cayó rendida en el callejón, con sus brazos cruzados sobre sus pechos enrojecidos y su sexo tembloroso, aún goteando el néctar del extraño. El hombre se acercó, su miembro largo y aún humedecido de pasión, balanceándose con cada paso.

      Ella supo lo que él deseaba. Nunca antes lo había hecho. Nunca había probado la boca de alguien justo después de haber estado dentro de ella. Lo miró de arriba abajo y pensó —¿por qué no?—. Extendió la mano, tomó ese miembro cubierto de su esencia y lo llevó lentamente a sus labios.

      Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo cuando el espeso líquido blanco llenó su boca. Inclinó la cabeza y tragó con calma, sus dedos envolvieron su firme miembro mientras lo chupaba con un movimiento lento y cadencioso, extrayendo cada gota de su miembro caliente y sudoroso. Sus ojos brillaban mientras él la observaba intensamente, fascinación y deseo fundidos en su mirada. Su carne poderosa le abrió la boca, aunque la erección comenzaba a ceder.

      —Mmm, joder, sí, cariño, buena niña —gruñó, retirando su miembro de sus labios con decisión. En un movimiento casi distraído, lo guardó nuevamente en sus pantalones cortos mientras se acomodaba. Se dejó caer sobre una rodilla junto a ella, en el callejón.

      —¿Estás bien, cariño? —preguntó en un susurro, con un aire tímido.

      Elise lo miró y, tras un momento de silencio, asintió con una sonrisa tímida.

      El joven sonrió a su vez.

      —Eso fue jodidamente increíble —murmuró, tomando su brazo y ayudándola a levantarse. Le entregó la camisa, observando atento su cuerpo desnudo y tembloroso—. ¿Estás segura de que estás bien? —preguntó de nuevo, con un dejo de preocupación en su voz.

      —Sí —susurró Elise—. Yo... nunca me habían hecho el amor así —añadió, como si las palabras se escaparan sin que pudiera controlarlo—. Yo... no suelo hacer este tipo de cosas...

      No hallaba una explicación clara, pero vio en sus ojos que entendía el mensaje oculto tras su torpeza.

      —Bueno, quizá deberías —respondió con una sonrisa pícara—. Porque eres absolutamente irresistible.

      Un escalofrío recorrió el interior de Elise al escuchar esa pasión desbordada, esa sinceridad tan extraña para ella. Fue lo más hermoso que alguien le había dicho jamás. Se sentía cansada, sucia, traviesa, sexy y maravillosa, todo al mismo tiempo.

      —Será mejor que te vayas —susurró con la respiración entrecortada—. Pero gracias... fue lo más increíble...

      Su voz se desvaneció en un murmullo.

      —Sí, cariño —respondió él—. Así fue. Adiós.

      Se dirigió a la entrada de la casa, deteniéndose un instante en la esquina para contemplar su cuerpo desnudo, y luego se alejó.

      Elise se apoyó contra la pared, respirando con dificultad, con la mente dando vueltas. Sus ojos permanecían cerrados, el corazón latía con fuerza, su cuerpo vibraba y su interior abierto y húmedo aún goteaba la semilla del extraño sobre sus muslos. Poco a poco recuperó la compostura hasta que, al abrir los ojos, se encontró frente al rostro pálido del anciano de la casa contigua, que la observaba desde la ventana.

      —Maldita sea —jadeó Elise, invadida por un pánico creciente, mientras se apresuraba a enfundarse la camisa arrugada que aún yacía en su cuerpo. —Joder… joder… joder —susurró entre dientes, luchando por zafarse de aquella tela que parecía querer retenerla y ponerse la prenda por encima de la cabeza.

      Alzó la vista de nuevo y allí estaba el vecino, todavía observándola con una sonrisa tranquila, casi cómplice, que parecía atravesarla con calma y fuego.

      Ella retrocedió, ruborizada hasta la médula, y se refugió en el interior de la casa, con la mente ardiendo, desbordada por pensamientos de deseo y transgresión que jamás había sentido antes.

      A lo largo de ese día, Elise reflexionó con detenimiento y profundidad sobre lo que había hecho. La culpa y la vergüenza libraban una batalla sin tregua contra la pasión, la excitación y el ansia de aquel instante vivido. Cuanto más se sumergía en sus pensamientos, más crecía su excitación, hasta que lentamente comprendió que era, en realidad, la culpa y la vergüenza las que encendían su fuego interior con mayor intensidad.
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